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davía ·~ qu raza pertenecen los· indi-
ferentes; los naturc.tli tas no se hap 
ocupado de su c1asificací6n, por ser 
un trabajo muy -diffcil de llevar á feliz 
término; pero, por muy dificil que sea, 
no es imposible conseguir un éxito 
satisfattorio, porque el imposible no 
existe ante la energía de un espíritu. 
Si la fé transporta las mootai'ias,como . 
dicen los e_scritores bíbficos, la perse• 
vuancia, la constancia empleada en 
descubrir 1 o ·descoµoci~o,consigue rea 
lizar todo cuanto se propi,pe el espíri-
tu que se empeña en investigar lo 
que está oculto, por m" s que la indi-
ferencia P.S una éofermedaJ qu~ pare-
ce incurable, aunque no lo sea. 
Yo llamo á la indifere!lcia la tepra 
del ti·empo, porqu.e como el tiempo 
t~ae consigo tantos des~g~ños, tan 
tos desencantos, tantas realidades, á. 
· cual más amargas y descoosoladora~. 
ante el aluvión de tanto-s sinsabqres, . 
el espíritu mas fuerte cae vencido, y 
si no b_usca en la muerte el término 
de sus males, se cruza 1ie brazos y 
murmura con desaliento: Y esto es 
vivir? .. _. Si la da-rota es la compa-
ñera del hombre. á qué luchar? ...• 
Y ·la lepra ' del tt'empo se apodera del 
hombre más vigorosó Y. cae rendido 
, en brazos d~ la indiferencia, fantasma 
de nieve que lleva consigo la devasta-
ció~ y la muerte, porque mata todas 
las aspiraciones del hombre en la tie-
rra. y le p epara un porvenii: en el es, 
pacia lleno de sombras, una soledad 
inacabable: el indiferente es el ser 
más digno dt. compasión. µn crimi-
nal impenitente vivirá siglos y siglos 
en fa turbación, pero le llega un mo• 
~~to de desesperación y rompe en· 
mtl ped ·azos las cadenas de sús crhne-
nes y se entrega al arduo · trabajo de 
su regeneración, pero un ind'iferente, 
que no se siente atormentado - por los 
remordimiéntos, ese due.rme sin dor• 
mir si_glos y siglos, y le parece lm• 
posible que 'pueda brillar 1,10· día de 
sol. 
Y deja·remos que la la lepra d,d 
ti'1mpo se ensañe en · su!!· numerosas 
víctimas? · Ahora que la ciencia médi-
ca hace descubrimientos importantísi• 
mos para curar infinidad de dolencias 
que affijen á l.t humanidad? Ahora 
·que se levantan multitud de sanato .-
rios, donde se emplean nuevos proce · 
dimientos de baños de sol y baños de 
arena, consiguiéndose maravillosos 
resultados, no hemos de procurar po-
ner en práctica los medios más pro -
pios para curar la lepra del · t-iempof 
Tenemos obligacion de no mirar 
con indiferencia á los indiferentes, 
porqae si ad lo hicieramos, demos-
traríam9s que nos hemos contagiado, 
. y que estamos tan lej>1osos como ellos; 
y aanque nos digan que Don Quijote 
de la Man :ha dejó muchos sucesores 
tan c1tijlados como él, no importa; los 
locos de hoy, siempre han sido los 
cuerdos de ma-ñana, y no hay obra 
bnena, no h~y descubrimie~to im por• 
tante, no hay invento maravilloso que 
no · sea recibido con burlas de los sa 
bios y la completa r.e~ación de los 
i~oorantes; y la eficaz medicina que 
les queremos dar á los indiferentes 
,no se ha librado de la rechifla gene-
ral, y hasta cierto . punto es lógico 
que así suceda, porque eso de resuci, 
tara. los muertos, .y hacerles h:iblar. 
y dar golpes, y mover muebles pesa. 
dísimo~, y tirar pi ras, y presentar 
flores preciosísimas, y curar epferme 
dades incur.ables con fluidos que no 
se ven, quién, que tenga sentido co-
mun, puede creer semejantes patra . 
ñas? •••• Y sin embargo, ante l~s he-
chos espiritistas hay que repetir aquel 
cantar popular: -"Hay cCBas que al 
parecer,-pareceo ser; yllo siendo-
hay cosas q~ ~ están viendo,-y no 
~e pueden creer". Y ésto de que ha 
bien l~s muertos, §~bieodo que SU$ 
I 
cuerpos s~ dfsg:rega!l en Ja ~, · va•. 
mos, se neceshan una~ tra aderas 
muy anchas para comulgar con rue• 
das de molino; y, sin emba go, estas 
1·uedas de ~olino son 111s ·11nicas m'e• 
dicin,is que pueden CIJrar la lepra del . 
tiemp,[J; solo las c<?mun.ica~i nes -de los 
espír~!P~• s'bl_o el !,:studio raz~na-dó del 
.Espintismo, puede..despertar á los in• 
d1feréotes de su fatal letaTgo. ~ 
Los ioglesfs J1cen q~e el tiempo· es 
oro, l<1s espiritista~ decimos 'que el 
TIEMPO Es_ v1,0~ y cada h ra que se 
pierde _en la inercia, es un ·sigle .de 
turbación para .el espíritu. Dicen q·ue · 
el tiempo .nu se acaba nun~a. es. v·er -
• dad, pero el tiempo que se p.ierde no 
vu·elve; . vienen ott~ s,iglos, ' ienen 
otra _s épocai;, ro'.l· sus add~n oi:, con 
sus civihz<lciones-, con sus descubri -
mieotos maravillosos, con sus inven-
cio,nes . prodi¡ziosá~, con ··sus nueva~ 
teorías religiosas y filosóficaQ, con 
sus nuevos s.istemas de gbbieroo y sus 
científicas evoluciones, y ei'indif~ren . 
te, com9 rba perdido sus horas de vida 
duqniendo sin soñar, se encuentra 
aturdid . y . ori-fqtado entre ·. los 
OllP.VOS ho1nlire. ocup'a el mismo lu · 
gár que ocupan Uos sahajes en nues-
tros dÍ 1s; está tanJejq:; de la civil iza 
ción, como están actualmente los an • 
trop .ófágos _de los ;hombres más . ins• 
· idos y más moralizados; se vive 
roamente, es 'veJ?J,ad, pero eLindi-
eote vive estacionado en el primer 
daño de la ~escala social, para . él 
ne existe el adelanto científico con 
sus mejor:1s y. sus ventétjás materiales, 
y no ec;tar á la a tura de . los hombres 
que nos rodean, no es vivir. Qü~ . i-. 
ría nos si en nuestra época. con t tos 
m~d1os de,locomoción. el\ que es an 
fácil . .cruzar' , ,te pi ,ndo, eo , bre es 
días, par ,. medio d_d ;ferrodat:ril .y .de · 
Joi vapores, un '1o,lbre~iera -;nae 
do ante ta11'- velo.idad; y prefiriera 
-u á pie meNS y -~• pan · r de una 
.. 
nación á otra naci6a? Le miraríamo'i 
·con Jástima y diríamos: Inféliz! este 
pobre no sabe lo que es vivir, para él 
no ha brillado el sol de la .cienci.a; 
¡tiéne ojo~ y no vet ¡tieri~ oidos ·y no 
oy~ ,¡está ciego! ¡está sor.io! no es un 
ente raciona\ es ,,,,~ &osa. Pues, eorar 
inani•~das · son los indiferentes q. no 
apriwe::b~n las ho· s de la vida, y á 
~sos le ·rosps dé lds slglos:esá _los que 
. báy-qúe apÍi'c~r·el . edio -del Espi• . 
riri-"mo. · Lót e11p,~iµ · Js tenemos obli • 
gac·ó .o 4e decirleR: Vuettf'a enferme-
. dad no es inctJtab ,., flO9ntros posee-
mos la paca,ea ··•f:ewsal,· -l<S !1pra de 
lor siglos ,ta t:urámos [s'.a<;I~alm~ate, 
dem'1stran-do con· he.es · io,eog-ahJes, 
que el espíritu -vive «e911MMate, 'que 
::,,_· su progreso .,es iade.oJHo, que ·la feli- ~ 
cidád está a su a1~a-t'l:¿e, qo~ •la :$abi-
J . ,,- durfa es el fruto S3iCOOf~o·pel trabajo 
y ·del sacrifici o ~el etpiritu ~rf'. bien 
de sus semejante ·s, que para los que 
quier~n . traba· ar, iovestigaodo, pre-
guntando, i-o u1rieodo, .analinndo, 
compara,n49 . uno-s tiempos eon otros, 
uno~ descubri'miento'l'con otros dese 
br1mientns-, iu.Óás re · · · es coo· , S · · 
religiones, unas füosofias .co~ otra; fi •. 1 
lusofías; -para éstos, todos los mundó-1 
estári abiertos, . y todas las ciencias les 
. ' 
r 
-¡ ¡ 
ofrecen . sus humosas ffores. . ,· 
. .. . '• ... 
¡ Leprosos de los tiempo l 10: es 1 ·. ,. 
ritlstas os prindarpos. el agaa de la vi- , 
da; ¡bebedt. · ... -belled sin temor, que · 
solo así c-o.nseguiréis veros libr.es 'de la 
peor de todas las dolencias; Ja indife- .-
rencia n mata .como el rayo, pero .co-
rroe como la lepra, y la lepra dtrli_,_, 
po os -C(!rroerá por- lai siglos de los 
siglos. si no escuch 1is la voz del ·pr0 · 
greso que dice á la h'ucnaoidad: L~-
vaotate y _anda! 
EUSiDL& 
~alance sémestral 
r 
hasta el 31 de. Di~iembre de 19~4 de 
Jos Ingresos y Egres 'os de la So.ciedad 
"Centro Unión.º 
1904 Jngresoa Egreaoa 
Janio 30. Existencia en caja$ 5.17 
Dic.. 3,. Beneficencia de 1 ° 
de Julio á 31 Dcbre ..••• 109,42 
Donativos de I de Julio 
á 31 Dcbre........ .. • 252.22 
Cuotas de socios efecti-
vos I Julio á 3, Dcbre.... 18.45 
'.romasa Pastor s1c I de 
Tulioá31 Dcbre. •H•• · 116.50 
. Para gastos generale.c; , 
1 de Julio á 31 Dicbre.. $412.77 
Gastos del Ceotro, 1 de 
Tulio á 31 Dicbre . • • . • • 18.45 
· Tomasa Pastor s¡c I de 
J uJio á 31 Dicbre. • • • . . 70. 
Balance . • • . • .. . S4 
$ 501.76 $501.76 
Existencia hoy ...•.• ... $ 00.54 
, . 
Mayaguez 31 de Dbre .. de 1904-
;~-'!'!-----
SUSCRIPCION 
del hermano José Medina 
Ni~ves~ 
Suma anterior •••••• $ 1 "-6s 
C~ntro Unión, de Guayam~ 1 -50 
Un hermano,de Arecibo . . 50 
Total. • • • S 17 ·65 
,· Esperamos que nuestros hermanos 
y demú personas carita .tivas . que aún 
':10 hao ~speodid9 al llamamlento de 
Medina Nieves, el infeliz paralitic.o, 
respondan cuanto antes con . su l>bolo 
par~ aliviar la triste situación porque 
~ 
atraviesa un padre .de familia i_nútil pa• 
ra el tr;.bajo •y con~ esposa e'nferma. 
Hermanoi-! no ei:pereis · que l,1 ca-
ridad trque pvr tercera vez en vues-
tras puertas. 
• 
z=i. r:::: 
PIRa&tJIDRJ!T@a, 
, ___, _ 
El fanatismo es como él caballo 
_desbocádo, que ciego en su furibunda 
carrera, conc.Juce al ginete al vortice 
de precipicio y le arroja · sin piedad 
á un incQamensurable abismo. 
Así como se alargan l.l!e s~mbras 
de los objetos a la salida del Sol. y 
se reducen á cero al alcanzu éste el 
zenit, así se alargarán las aberracio -
nes de las reli .giooes sectari-as,. hasta · 
alcanzar éstas, la verdad del Espiri • 
tismo. 
--Sin el afnor, no habría armonía: 
sin la ciencia no habría progreso: sio 
la moral no habría virtud.B ... sq 1 emos, 
pues, la esencia primitiva de esta her-
mosa Trinidad, y sin ' duda en·contra• 
remos que es emanacióo d~ un Dios .. 
Sa~io, Justo y· Caritativo. 
-
Los núm~ros aumentan las sumas 
por el hecho de sus combinacion~s: la 
conciencia aumenta la dicha, poi' la 
combinaci6r. de sus hechos. 
Si los volcanes son las v3lvu as que 
alivian la presión de los kases que · 
des~rrolla el foego interno del plaoe- . 
ta, los sentimientog •innatos del hom-
bre, son las válvulas que alivian el 
alma del fuego inter~o cha Ja m.-lJ~d. 
- ---. Las flor.es son 1, poética expresj6o 
d.,_e la Nat1.:r:Jlez 1; tlalma es 1,_ _poé,ica 
expresión de Jehová. · 
G110. VAN RHYN 
Carolina Eauo rde 1905. 
i 
1-
EL IRIS DE PAZ -· 
I 
El nltlo era hermosísimo, sonrosado 
y rubio. . 
Un día; la terrible !)leningitis le 
arreba,tó la vida. · 
Tenía~ la sazón tres años. Los pa• 
dres estaban desesperados. , 
P.or fortuna, la mad.re esperaba el 
nacimiento de otro hijo. . 
· A pesar de todo, no cesaba de llo-
rar la pérdida sofrida. · 
Cuando la otra cr_iatura lleg-ó - á la 
edad que tenía ·su hermanito l morir, 
Tecibió M. Delaby una ca ta de Amé 
rica, que no ocultó á su esposa ·Ar• 
manda. 
Una hermana suya, casada con un 
comerciante que la había llevado con 
sigo al Nuevo Mundo.acababa de en• 
viudar y se hallaba sin ningún géne• 
ro de recursos. 
-¡Qué se venga á nuestro Jado!-
exclarno A ·rmanda. 
· Durante ·tos prepaa a ti vos hechos 
.. para la llegada de su cuñada, la acti-
vidad · disipó la m~lancolía que reina• 
ha en la -casa. · 
Armanda reunió en el ct1arto des-
. nado á Magdalena Rodier, no pocos 
bjetos úti . les ,Y artísticos, y el día de 
a llegad'-', mientras su marido iba á 
a estación en busca de la viajera, lo 
I ..!n6 de exquisitas flores. . 
• Llegó la viuda envuelta en negros 
crespones y su aspecto -no despertó en 
lo más mínimo las simpatías de Ar-
manda. ' · i 
. Magdalena Rodier se halla a SU· 
mida en la mayor tr-isteza, y no esa- ' 
ba de sollozar en todo el dia . 
-Lo que hago por ti-le dijo M. 
Dela by-lo hu bilras hecho tú por mí 
tam b1én; p~ro si quieres corresponder 
á mi afect-o, ama i mi mujer y á mí 
hijo y ayúdame á hacerlos fr•lices. 
II 
La viuda era una mujer envidiosa, 
de esas que no perdonan á los demás 
el pose~r lo que á ellas les falta. La 
juventud y la belleza de su cuñada le . 
inspiraban- honda repulsión y el amor . 
que su hermano profesaba á su espo-
sale 'era verdaderamente intolerable. 
Esperaba desempeliar en la · c:isa el 
papel de dueñ:1 soberana y se hizoJa 
humilde para retnar mas tarde á .su 
, antojo. 
Armanda, aburrida en su propio 
hog-ar, reanudó sus antiguas costum 
·bres y volvió á frecuentar el t,a~o de 
1.us am•l!as, con gran cootentam1ento 
de M. Delaby. 
. M,1gdalena se estremecía de gozo 
~ iba ganando terreno en su intru · 
si6n. 
Armanda r. era du ña de evitar la 
antipatía q e la alejaba cada vez mas 
de su cuña a Y. de su c.ósa, donde la 
ef'lcontraba sierppre en todas partes. 
· -¿Te gusta que tu mujer se divier• 
ta fuera de ·su domicilio?-pregunt6 
un día mada-mf'! Rodier á su herma• 
. .,. 
no. 
Inducida por su marido y, sobre . 
todo por su cuñ.ida, rArma~ja _hab'a 
ido eco sus amigas al teatro. 
-Sí-conte~tó el marido .- ¿Por 
qué nó? 
-¿Tieoes tú secretos para ella? 
-¡Vaya una pregunta extraña! 
Armanda y yo no nos hemos ocultado 
nunca nada. 
· Magdalena se echó á reir ·á carca-
jadas. · 
¿Té atr.everfas •á jurarlo? 
-Sí. . 
-Pues .harías muy mal. --. · 
M. Delaby se. levantó i,ndignado. 
Acto .contiou6.exigi6 u·na explicaci6n, , 
que la viuda se negó á darle durante 
largo rato, 
-Tµ ujer es capaz de engañarte 
-le dijo-y lo ú nico que pretendo es 
poner te sobre aviso con respecto á su 
r.: manera de ser. 
-Magdalena, tu me, ocultas · a)go 
grave y trascendental ..•• 
-No. ' ' 
-Te digo .que si ...• 
-· Pues bien, dile á tu mujer que 
te 'énseñe lo que oculta en un cofreci• 
llo que tiene en su cost1Jrero. 
• -Ese cofrecillo es un recuerdo de 
su madre, y está siem pre ab ierto so-
bre el mueble á que te refü·res . 
-Tiene un doble fondo que se abre 
· por medio de un resorte . 
- ¡ Cuidado con lo que dices, Mag-
dalena! 
-jTú mismo me has obligado á 
-·.·hablar1 .••• ¡ Yo· lo he visto J1 
-¿Qué? 
-Una carta que besaba con efu-
sión. • • 
_ M. Delaby se puso pálido y excla-
·m6 consteroad\l: 
-; Me has hecho mucho daño , 
. Magdalena! déjame · solo y exam ina 
tu conciencia. · 
-¿ Dudas acaso de -mi? • 
- .¡Déjame solo! 
La orden era decisiva. Magdalen.a 
se retiró satisfecha de su obra. 
ll i 
Lejos de . su mc1rido y de s.u hijo, 
Armanda se había aburrido en el tea-
tro. 
Al regresar á su cac;a se detuvo en 
el umbral de la puerta de su cuarto. 
- ¿Qué buscas en ese cofrecillo?,--
pr,eguoto á.M. Delaby. 
El marido no tuvo tiempo de pre-
parar una contestación y se limi tó á 
c;ontes~r: ,,vJ -
· -¡NadaL ... No sabía que este 
cofrecillt> tuviese un doble fondo] Ház·· 
· ·me el favor de abrirlo si conoces e l 
- ¡No lo conozco! 
- ¡ Mienle s!- repu~o el marido con 
voz de tr ueno-¡ T e mando que abras 
'iome di atame nte el cofre . 
- Esa desc on fianza no procede de · 
. tí. Tu her mana no se satisface con 
· entr isleceroo la existencia; quiere, 
sin duda , de sunirnos y que uos odie -
mos . 
- ¡No acuses ~ mi hermana 1 
, -Ella es la única persona qne me 
ha visto abr ir esa caja. · . 
- ¿L o confiesas al fin? 
-Sí, lo confieso. Ese cofre tiene un 
secreto. 
- ¡ Con qué era verdad 1 ••• • • 
- ¡Q ué mal me conocest Si al~uien 
me hubi·ese dicho que nie cn~aftaba-; 
le habr ía contestado que mentía. Has 
d .idado de mí y ya no puedo r feliz 
en este mundo. " 
M. D elaby vacil6 un instante; pe• 
ro, pen sando que ~1 sosiego de su mu-
jer podía ser una ficción, dijo: 
- -¡Abr e es·e cofre! 
A rmanda obedeció, presentó á su 
mar ido un sobre de :arta y dijo á su 
vez : 
- ¡Abrelo!. .. _. 
El sobre contenía un mechó de 
pe lo rubio del niño mu~rto. 
La esposa tendió la mano á M. De • 
Jaby, corrid o ante ~u de cubrimiento. 
- D evuélveme mi reliq~ia- le dijo 
-p ues necesito fuerzas para sobrelle-
var con pacienéia la nueva de dicha 
que m e aflige. ¡ No me es posible. no, 
olyidar á nuestro primer hijol 
VI 
Al día sig ~iente, Magdalena Ro-
dier b.iodona ba la casa de su herma 
no. con prohib ición absoluta de vol 
verse á t.sen ta r en ella. 
¿Llev e consi¡ o la dicha del 
gar? ¿Perdoo6 de co~azón la es 
su ma.rido? _ ¿Olv idó el agravio q~e 
\ 
, 
éste le había hecho con sus c-Qspe. 
chas? 
Armanda sabía guardar 1os secre-
to! de su alma. 
La incertidumbr~ foé ·el castigo de 
M. Delaby. 
CAMILO BLAS. 
L 
La mujer es el elemento principal 
de la human· dad; ella forma á los 
pueblos en la civilizaci6n; ella desa -
rrolla los corazones en el sentimien o; 
ella prepara los hombres para el ma . 
ñama; ella e la aurora del porvenir . 
El dfa qué la mujer no sea oscurecida 
por el fanatis 'mo, y las dnctrioa mal 
sanas no tcn~an cabida en su inteli -
gencia; el día que del error y la men -
tira no sea ella partícipe; el día q ue 
no sea llevada y traída por la v:inidad 
y el oropel; el día que no corra detrá 
de los placeres, ese día , caerán lo 
falsos sac dotes y caerán también a s 
iglesias y demás preocupa cione s q ~ 
hoy so~tienen en este mundo el mal. 
}' tienen obstaculizado el progr so. 
Porque todo el mal esta en I fana -
tismo, y el fanatismo es e en cial. 
me e ostenido por la mujer. La mu 
j r tiene mil med io ~on que erv ir a l 
p greso; pero su principal medio e : 
el e educar convenientemente al . r 
qu á su cuidado viene á er espínt u 
de •erdad; á trabajar por el bien~ Y 
~ medie de conseguirlo es que la mu• 
JCr sepa y tenga verdades en su inte-
hgencia,para 1nculcarla1t en el hijo e 
u alma. Cuando no haya mujer q 
vaya á la Iglesia á darse golpes 11 
pecho y \ coofesarse con los cura ; 
cuando no haya m~ier que se ata 
vie para ir l la Minerva, ni para 
ir ! la nove~a; cua_ndo, en fin, la ma • 
jer no -sea esclava del ._.,.,u en; 
tonce1 9et'virá de mu ..,..._,._ 
tículo de lujo, sin6 q 
pal motora del pro~reso. ¡ El mundo 
entónces proJ;?res;1ri de una manera 
notable, y bello será el mundo! No 
será la mujer codiciada por el simple 
objeto de la carne, sin-o .qu se . pro• 
curará, porque será el espíritu del 
bien, y el verdadero ángel del hog .. r. 
Sólo entonces notareis que · el pro-
greso se eograndecerj con má~ fuer• 
za aúo; no habrá los ob,t6culos que "e 
tocao ahora; serán ma4l viables; serán 
más sencillos lo" e fuerzo ; porq •Je 
dará la mujer á la ociedad hombre41 
verdaderos; hombre que serán la 
fuente del' bienestar; hombres q e 
oreparaJos por los cuidados de la mu 
jer, irán á la 1ociedad sin preteoaio 
nes, oi prevP.n iones de colores, sin 
e2'oismo, sin e l vil ioter~a que todo 
lo hecha á perd . Serán los hombres 
criados verdade a ente aoimosos p~• 
ra la lucha, y ser n verdaderos solda. 
dos del progre y dtl adelanto d~ la 
hu anidad. 
¡Ah , mujer , ere · la destructora del 
m al, re la n tructora del bien! 
¡Con tu mir.ada acar iciadora . con tu · 
halagos , ere la inmortal J uaoa de 
Arco, Cf t>S la luz, ere la civalii ción, 
er e e l pro gr e o, er s ~ la felicidad! 
¡Ah, mujer, cuanto vale i lle¡as á 
poner en cció t us foerza2 que es-
condes en el fanatismo de la 1eligio• 
ne ment irosa , y eo la ignorancia de 
Ja1 id.ea créada en u h gar! ¡Ah, 
mujer, cuánto ha de v ler .ll muodol 
¡ Er el es andarte blanco del amor! 
¡ A tu voz , á ~u mandato , lo trono 
caerán; .la guerra ooncl u irán; el odio 
ceder, al cariña; e egoiamo al desio-
teré ·; y d undo que ua valle de 
lágrima , erá coovertido, por tus es 
f erao, en uo E én de dicb y íeH• 
cidade ! 
F •u11T1 o DI.AZ. 
ET .. IRIS DE PAZ 
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;NOTAS AL LAPIZ 
(De •·La Discusión") 
-- · 
Madrid. 
Leo .nardo Williams, redactor 'am- J 
bu1ant~ del. Times, de ~o:idres, y 
g-ran stmpat1z,.ador de la República 
de Cuba, al verme hace un momento 
en el Ateneo, _donde escribo estas no-
tas, dícemc: · 
-Vari .os periódicos ministeriales 
franceses se ocupan, con elogio, de ·un 
Jocumento que los estudiantes ·cuba. 
- nos han publicado en LA D1scusIÓN 
de la Habana, ·_ dirigido al pueblo., uri 
documento-manifiesto anticlerical e·n 
el que se hace noble ' justicia á C~m . 
bes, de~pués de advertir saludable 
mente al pats cubano que deb e ~star 
~lerta contra e! clericalismo que,arro• 
Jado de Francia, tr.ata de ens~ñorear-
se de Cuba, como ~e ha enseñoreaJo 
de Espa~a y anular el ·espíritu 'f la 
Rev~luc16n (.uba í,a, con propal{andas 
de htsp~no ame1 icanz.smo, y so color 
de esg1r1tu religi'-?so . ...•• influyendo 
en la 1nsustanc1ahdad femenina me -
diante los consabidos resortes de la 
hipocresía clerical. 
No conozco el documento manifies-t" de los estudiantes cubanos de q ue 
me habla Mr. Williams. 
Pero lll:e basta conocer su espíritu 
par~ ,sentirme enorgull ,ec~do d~ ver á 
los JOvene.s estudiantes cubanos dán. 
~ose cuenta exacta de que sus ideas, 
,SUS lecturas, sus convicciones y sus 
en:rgías iviles son convenientes 
· mas qfle convenientes, necesarias á t~ 
causa de: la mayor c1vilizaci6.1 de Cu 
ba republicana; sin esas t>pergías in 
telec~o~les DO se salvará Cuba dd en-
v,lecam1ento clerical en el que desean 
v~rla caer todós los enemigos despe-
, 1 
ch~dos de esa nación · bien amada de 
todos los republicanos del mnndo, 
menos de los . rep-1 blicano~ de Espa-
ña. 
. Los estudiante : cubanos deben pen 
sar lo que hace-cerca de dos años nos 
dijo Combes á Morote y 1 mí, en 
Pons, pequefía cindad de Francia: · 
'•~La nueva República de Cuba 
debe cuidarse mucho de no tolerar 
ningún influjo del clero c2t61ico des• 
de ahora, sinó será un ,pais perdido. 
Y sería bochornoso que por no usar 
energías portunas se motivaran en el 
porvenir cubano san rientas luchas 
para s~lv.1r la vida civil y la dign •idad 
de la Repú _blica tan gloriosamente 
ganada por los hombres- de la revolu-
ción cubana y el auxilio americano . _el 
más noble que conoce la Historia.,, 
Morote ha referido ya las palab}as 
'en el Heraldo; pero no ha referid .o las 
siguientec; qye yo voy á referir y que 
son ·también d6 Combes, ~egún La 
Ftontien; 
-·• Hay en el clero católico, hom-
bré _s tales, tales sac,rdotes que han di. 
cho á mujeres solteras y casadas, esr,p: 
't'podeis faltar ñ cualquier mandamien 
to con u_n sacerdote •..• porque hareh 
_ obra grat~. á los oj,>s de Daos y· dt:: la 
Virgen." 
Esas palabras han surtido varias 
v~ces sus efectos, en algunas ciudadt!s 
de Francia y de España. 
He ahí el resultado de la intimidad 
con el sacerdote cat lico, no di:-é con 
todos los sacerdotes católicos, pero sí 
con muchos de ellos •••••• á juzgar 
por loi; escándalos ocurridos en Bur• 
deos, Tolosa, Tour~, Dijon, Angule-
ma, Zaragoza, Sevilla, Oviedo, San-
tic1go, Tarragona y otras ciudades, 
qne . harfan larga la ene.11eraci6n. 
El sacerdote protestante no se ha• 
lla en ese caso, del sacerdote c. 61ico: 
el s~cerdote protestante no tiene- prf. 
vilegio divi,u:pa.ra faltar al sexto man 
dam,e _nto conJa mujer del pr6jimo 'Y 
ungir á está, mediant~ esa (alta, con 
Ja-gracia de Dios y de la. : · .. lnmacu. 
lada. 
Y vaya otra -expresié _n saludable de 
Combes ·en uno de sus discursos de-
partamen 'tales á sus correligionarios. 
"Sustraed v.Jeo,tr,s mujere~ y vues. 
tras hiia'I al influjo clerical. en fin sus-
traed la mujer á ese _ influjo si teneis 
en algo vuestro honor y el honor de 
la República, si se ha d~ vivir y morir 
con dignidad." · 
Estudi,lntes cubanos, compatri6tas 
míos: hacéis bien en admirar un hom 
bre como Combes, que al frente . de 
una minoría intelt>ctual y valerosa a 
salvado la Francia de una bocho nosa 
regresión á tiempos de mengua civil; 
si, a<lmirar á ese hnmLre más grande 
que Thiers porque Thiers carecí~ del 
~ valo.r necesario, valor inineos ,,, de re-
tar al clericalismp católico, de comba• 
tir contra su pt!rfido . poder y en pro 
de la causa más grande y más her 
mosa: la causa de la dignidad Jiuma 
ua~ 
FRANCISCO HERMIDA . . 
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~ato licismo y el Es~iritismo 
(Continuación) 
. 
- Serian las CQatro de · la tarde cuan-
do fui por segunda vez á: la ca ~a del 
señor oa djutor; ancioso de dar solu-
ción á tan complic~do problema. ' 
· Era una deli_ciosa tarde de · prima-
vera. Los vivificadores rayos de Febo 
~empezaban á 'ocultarse ¡Ara ser reem• 
plazados por las sombras de la noche, 
cuando salimos f da, on paseo en di 
9 
rección al rompe-olas. Dura o te er tra, 
• yecto solo preocupaba mi ima2ina-
ción la lucha que me proponíá s01ote• 
ner en ideas que hasta ahora me ha-
bj an sido extraftas . . 
Ni una sola palabra sobre el partí• 
colar se cruzó entre los dos. mientras 
dur6 el paseo ·; pero por fio, llegamos 
al lugar mencionado y me dijo; "¿Sa. 
be usted don Joaqufo que el ejemplz"lo 
que usted me puso ayer me trae bas 
tante preocupado?º 
"E t " " o onces ..•.•••• 
-Pues, vea U!-ted. he medit:ido al• 
go con respecto á es51 y temo caer eq 
tentar.!Óa. LQ mejor será que aban- _ 
donemos esa tésis .••••• No cabe 1, 
menor duda que usted tiene parte con . 
eL demonio. • 
Cuando escuché estas palabras pro-
rrumpí en una risa sarca,tica y he 
chándole el Lrazo sobre el hombro, le 
(jije: 
-Don Juan, bi n sabe usted que 
no eXÍiten demon ios y si é:;tos en rea• 
lidad existieran, á:; de una vez ha 
brá estado tentado por ellos.-Ent\ln• 
ces mirándome h_orroriz~do me dijo: 
-¿Cómo lo sabe usted? 
-Pues, muy sencilto; si yo tengo 
parte con el demonio, porq~e ven¡{o 
á que usted me saque de ~na duda. 
ustéd que e; Ministro del Señor, más 
tentado debe estar · porque hace co1as 
muy ·contrarias á su sagrada misión. 
-Y ...... qué cosas bago yo? 
-Pues, si usted gana 4c, duros _ en 
un entierro, 25 en una misa y 18, er. 
un matrimonio, se reune con su com-
pañeros en profesión y se los juega á 
_ }a baraja, en vei de ~árselos i los 
pobres. 
-¡Oh, caro amigo! dejemos eso, 
estoy plenamente convencido que Ud 
ha hecho ~ pacto con Satanás; vá-
monos porque es tarde y tenlo , que 
ir al rosario; allí orar~ por ust~ pa• 
raque Dios no le castigue por balar 
ofeodido á -uo de aus miaistroL 
~T..,· rl.It, DE ·PAZ · 
Y se ruf hacia ta I~lesiá. Larg ·o 
, • rato permanecí en profunda meditá • 
cióti y elevando mis ojos hácia el cla-
ro aiol del espacio. dirigl _pp· mi J)en • ~ 
,$\miento un,a ple ria al Th~o Pode 
roso, ,'creyendo e daderamente · que 
le había ·ofend\dó. ¡ Cuán de$qichados 
sómos cuando · e~tamos rodeados · rde 
qq ambiente. qúb en yez de púriffcar .. 
' el- almit. 1a· corrOftl~el ".i ~Uá!l desven-
turados son los J,é~es ignorantes que 
habitan aquel oásis h~rmoso · de mi 
patria; lejos de conocer la verdad ' ptr · 1 
manccen ciegos, esc.uchando la fi~jida 
filosofi-a de aquellos falsos pro _fetasl 
¡Cuánta • cómpasión me ~inspiran aho-
ra aquellos desgraciados! 
Ante t. l si-tuación r.o pude ~~noSi-
qµe v.olver á mi casa para contarle -á 
mi madre la solución que me' había 
dado el Sr. C~ra. Pasaban los días y 
yo continuaba · estacionado, una sola 
idea era · la q~e me preocupaba por no : 
saber definirla. Y_. -.-_ verdaderamen• 
t~; no era · aquel el"sitio á propósito 
para despejar aquella incógnita. ·U 111 
dfa le "'dije á la que me _ dió .el sé~: 
mad,.e qu~rida, quisiera r~spírar ·el ' 
ambiente de otros pais •ts. -¿ Por qµé, 
. hijo de mi alttia?-_ Porque no eñcuen-
tro en ~ste rincón d~l mundo el me• 
_9i'(\¡ambient! que nec;esito. y temo _ 
m_oralmente asñ,i.iarme. ':. . 
Mi madre )comprendiendo que era · · 
~erd~d aoto yo -le ritanifestáha. ac-
cedió á mi "'pTópósito. · Y ·empezó á 
hacerme 'kfs· prepar.ativos d~ viaje. 
El ! J.de Mayo d_e 190,~ salí para Vi-
·. go. hermos-a ~iudad de Galicaa, donde 
me embarqué acompaiiado de un her• 
m~pequeño, coli ' ire~ción á este 
d ·oso . pai&; al é:ua l lelué el 29 del 
Qlismo mes. 
~ Desde ese día 'hasta hacé poco, 
perma ecí ,..ea la misma ' situación. 
Coincidió que en una reP.aración que 
an haciendo e·o·Jacasa que yo..ba-
¡ 
' 
bito, . estuvieran encar~ados do! hon• 
rados carpinteros; uno era el Vice· 
presidente de nue"tto Centro. ~':'-tan· 
do un dfa hablanclo con ello~. no !-é 
0
por qué _causa, giró nuestra conv~rsa-
ción sobre es.piritismo. -y se trató de 
uo fénomeno que habí t·n tenido en 
· noches an~eriores . Aqudla conversa• 
ció me intelresó , muchísimo, y des-
puéi que termioaroc, le ioterrogaé di-
ciéndole: _-2.Exp1íqueme usted, ami~o 
M,rnu el, '¿qui es e:-lo de e!-pií-itismo? 
,_:_El E spiritismo es upa ciencia muy 
profonda, a ini~o mío. · ¡ i\.h1 si usted 
supiera! En e_sto se e,1cierra todo lo 
grande, todo lo subl me, ~n una pala 
br.a. es la verdad de las ver dades; el 
Yel'd~dero Evan~etio de ]es•í1. Tam · 
bién nu~!= tra filo~oita combate los 
erróres <lel Catolicis ,no , dán dol~ so• 
lúcion á todas las cosas de la vida. 
Cuando .me dijo que el Espititismo 
combatfa ]f'\!J errores def C atolicismo. 
exclamé: H ! aq ií lo que yo nPcesi to 
para despejar la 1n~ognita.-D1~ame. 
afT\igo ~anuel, ¿U J. podrí-i dctrme 'al 
gunos detalles sobre esa ciencill?-Sí 
señor, si uste-d quier~ yo pueclo pre 
s~ót~•rfo e a1 el Centro un d,a de sesión 
y alÍí adquirirá los detalles q 11e usted 
quiera, y al mismo ttempo I _ entregaré 
· "El libro de los Rspíritu s11, qu_e e, la 
primera de las obra s fundame11Men:t 
All.lo K'.ar!1ec; en ella podrá, t 
pezar -sus estud i os. ~ Pues, c:on•~n ¡ . . _ 
do.esta no~he te ré el g 11sto de vi i • 
tar el Ce, tro; cré ,rníe am:io Manud. 
me interesa mucho esa ciencia. que 
usted llam-a Es irítismo . 
(Continuará.) 
JoA-QuíN VENDRE~L JOUl3ERT. 
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